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M I S C E L A N E A . 
La Biblioteca enciclopédica popular ilustrada acaba de dar 
á luz un nuevo libro de verdadera utilidad práctica: el Ma-
nual del Albañil, por D. Ricardo Marcos y Rausá, Arquitecto 
de la Academia de Nobles Artes de S. Fernando. Recomen-
damos nuevamente la suscricion á est* Biblioteca al público 
en general, y muy especialmente á los centros y corporacio-
nes llamados á promover en primera línea el desarrollo de 
la cultura intelectual de nuestro pueblo. El Municipio, en 
nuestro sentir, podría llenar una alta misión comenzando á 
formar una biblioteca popular, aquí donde ninguna existe, 
por la adquisición de estas obras tan económicas como úti-
les: el Centro Industrial, por la índole de sus estatutos, está 
llamado á ser de los primeros en suscribirse: el nuevo Cír-
culo Mercantil, cuyas filantrópicas tendenciis nos son co-
nocidas, y cuyo presidente reúne todas las dotes necesarias 
para desempeñar cumplidamente tan digno puesto, daria 
también una prueba de su amor al progreso intelectual, do-
tando el establecimiento con tan útil y escogida Biblioteca, 
y el Círculo Recreativo y el Casino Antequerano, que ya 
tienen coleccionados algunos libros de verdadera importanci a, 
enriquecerían muy mucho con la adquisición de estas obras 
sus nacientes bibliotecas. 
En el café de los Tres Salones se están llevando á efecto 
importantes mejoras con el objeto de establecer en sus prin-
cipales habitaciones un «Círculo Mercantil». Nos consta que 
no han de omitirse gastos n i sacrificios para que la respe-
table y numerosa clase del comercio tenga un punto de 
reunión digno de su importancia. Y de este modo, estrechando 
sus relaciones, hade mejorarse la situación mercantil de esta 
ciudad. 
A tan laudable idea han correspondido mas de 100 per-
sonas que se cuentan ya en la lista de socios. 
En la imprenta de EL SETENTA Y NUEVE se admiten sus-
criciones á los periódicos La Moda Elegante. La Ilustración 
Española y Americana y El Mundo liastrado.-
Ano i Anteqnera 11 Mayo. N.0 19. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS, 
Redacción y adminis tración calle de Me-
sones, 2." 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales. 
Del placer y del dolor, por D. Francisco Trujillo,—Necesidad de enrare-
cer las poblaciones, por L). F. Ger.—A.,..., poesía por A.—Entre dos 
Sombras, melodía, por T. de R.—Soneto, por D. José Granados Blaz-
quez. 
DEL PLACER Y DEL DOLOR. 
Dotado el hombre de una esquisita sensibilidad, experi-
menta de continuo placer , y dolor; y, como consecuencia de 
estas sensaciones, pone en acción todas sus facultades intelec-
tuales. 
Mediante el placer que le inspira el ejercicio de sus ocupa-
ciones, si éstas son ordenadas, y el goce de los bienes que le 
rodean, llega á formar una existencia tan grata, que le hace 
feliz y le circunda de placeres. 
La luz, los colores, la vista de casi todos los objetos que 
se distinguen elevando los ojos á el cielo, ó descendiendo á la 
tierra; el sabor de tantos y diferentes alimentos; la fragancia 
y colorido de las flores; el soplo del céfiro, el cantar de las 
aves, el murmullo de las aguas, los tonos de la música, las 
riquezas del arte, los encantos de la naturaleza, las relacio-
nes con s-us semejantes; las dulzuras que se desarrollan en el 
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seno de la familia, en el de la amistad mas pura, y aun den-
tro de sí mismo con los tesoros de la imag inación j de la me-
moria; cuanto puede contribuir á las delicias del espíritu y del 
corazón; todos los movimientos del alma en que domina el 
bien, el amor, la belleza, el órden, la justicia, son manan-
tiales de sentimientos gratísimos, que el Autor de la natu-
raleza franquea á el hombre para su bienestar y alegría. 
Pero si es sensible á el placer, lo es también á el dolor; 
y tanto el uno como el otro, considerados físicamente, con-
tribuyen á su conservación, si se contienen en sus justos lí-
mites. 
«Si el placer, dice Mr. de Souilly, nos indica lo que nos 
conviene, el dolor nos instruye sobre lo que nos es nocivo. 
Una impresión agradable caracteriza los alimentos que son por 
su naturaleza propios para nuestra asimilación; y el hambre 
y la sed nos avisan que la transpiración y el movimiento nos 
quitan parte de nuestra fuerza, y que sería temerario diferir 
por más tiempo el reparar esta pérdida. Sucede á veces, que 
el dolor nos advierte de nuestros males, sin que podamos hallar 
alivio á nuestro alrededor; pero acaece en las leyes de la sen-
sación lo que en las del movimiento; las de éste reglan la su-
cesión de mutaciones que suceden en los cuerpos, y llevan tal 
vez la lluvia á rocas y tierras estériles; así también las leyes 
del sentimiento reglan la alternativa de mudanzas que acae-
cen en los seres animados; y los dolores que nos parecen inú-
tiles son una consecuencia necesaria para las circunstancias de 
nuestra situación. Mas la inutilidad aparente de estas leyes 
diversas, en algunos casos particulares, es un inconveniente 
mucho menor que el que resultarla si no hubiese un princi-
pio fijo, capaz de dirigir las acciones de los hombres y ani-
males.» 
En efecto; las múltiples ramificaciones nerviosas que se es-
parcen por todo el cuerpo, nos avisan de lo que pueda ser fa-
vorable ó adverso, siendo la sensación dolorosa proporcionada 
á la fuerza que los resienta, para por este medio repeler la 
causa, ó estudiar su remedio. 
Y á la manera que, generalmente hablando, el dolor en 
nuestro organismo nos es útil en el órden físico, así también 
el que pertenece á los movimientos del alma nos trae gran-
EL SETENTA Y NUEVE. 251 
des ventajas en el órden moral. Las emociones y afectos de-
primentes despiertan ó aumentan en nosotros los sentimien-
tos tiernos y sublimes de conmiseración, de amor, de bene-
volencia; fuentes fecundas de interés, de fraternidad, de ge-
nerosidad hacia nuestros semejantes, hasta el punto de enla-
zar nuestra existencia á la suya. 
Además, si los sentimientos dulces y agradables son pro-
pios para inclinarnos más y más á lo bello, los dolorosos, por 
su especial naturaleza, nos alejan del camino del vicio y del 
desórden. El saber hacerse superior al atractivo del placer, 
cuando nos estravie de nuestro deber; el poder triunfar del 
dolor, sabiendo tolerar los trabajos y penalidades de nuestra 
situación, es lo que forma el verdadero mérito en el hombre 
y su grandeza más relevante. 
En el curso ordinario de la vida, uno de los medios mas 
seguros para ser feliz el hombre, es conciliar sus gustos y 
placeres con sus dolores; habituándose desde su juventud á 
vencer por grados sus propios deseos, á fin de tener después 
fuerza bastante para negarse á la ejecución de actos incon-
venientes; pues como se dice muy bien, no hay virtud sin 
fuerza, y la cobardía es el camino del vicio. 
FRANCISCO TRUJILLO. 
N E C E S I D A D DE E N R A R E C E R L A S P O B L A C I O N E S , 
La estadística, esa ciencia que vá revelando grandes ver-
dades y que descifra muchos problemas sociales, ha venido 
á demostrar con la inflexibilidad de sus números, que nada es 
más cierto que la creencia general de que la vida del campo 
es más sana que la de las ciudades, y por lo tanto que cuanto 
mas densa és la población, es decir, cuanto más habitantes 
tiene por unidad de superficie, tantas ménos ventajas tendrá 
para la salubridad y tanta ménos será la vitalidad del hom-
bre ó sea la duración de su vida. 
Es cierto que el hombre busca la sociedad de sus semejan-
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tes, en la que encuentra goces y beneficios que aislado le fal-
tan y que son para él una necesidad. Mas si esto es verdad, 
tales ventajas se traducen en su contra con la menor salu-
bridad que disfruta y con la menor vitalidad que se propor-
ciona. 
En el campo, está el hombre rodeado de árboles y sem-
brados, de cerros y de valles que no ponen obstáculo á la 
corriente del aire, saneado además con las emanaciones de oxí-
geno que las plantas exhalan. El doctor Smith ha probado 
ya, que el aire es diferente en la población que en el campo. 
El nitrógeno y el oxígeno guardan en todas partes la misma 
proporción; pero no así el ácido carbónico, que varía con la 
densidad de la población la cual proporciona exhalaciones y 
humos de varias clases, procedentes lo mismo de la materia 
muerta que de los cuerpos vivos. Cada ciudad tiene una at-
mósfera particular, que varía además en cada calle y en ca-
da casa. 
En Inglaterra, en cuya nación se ha hecho un estudio es-
pecial de esta parte de la ciencia social, mueren solamente 
15 personas al año por cada 1.000 en los distritos rurales, 
cuya extensión superficial correspondiente á cada individuo es 
de 48.000 metros cuadrados; al paso que mueren 39 personas 
por las mismas i.000 en donde á cada una corresponden solo 
480 metros cuadrados de superficie. 
Hay distrito en Inglaterra, donde la proximidad de la gente 
es de 134 metros y la duración de la vida de 51 años; al 
paso que en Liverpool, cuya proximidad es de 6 metros, solo 
es de 26 años la duración media de la vida. 
Los datos que acabamos de exponer pertenecen á los pun-
tos extremos de la escala; en los intermedios se observa igual-
mente la ley constante de que cuanto ménos espacio corres-
ponde á cada persona menor es la duración de la vida. 
En las mismas poblaciones se ha observado también, que 
disminuye la duración de la vida del hombre á medida que la 
población se condensa. 
De modo que cuanto más cerca viven las gentes unas de 
otras, tanto más corta es la vida que disfrutan. 
Conspiran, pues, contra sí mismos y sus semejantes, los 
que deseando dar importancia á una población procuran con-
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densarla. ya aprovechando para viviendas los espacios dedica-
dos á patios, corrales y jardines, ya elevando las construccio-
nes por medio de la superposición de pisos. 
La ciencia impone la necesidad de separar las viviendas, 
aislarlas unas de otras por medio de anchas calles, establecer 
grandes parques y plazas en el interior de las poblaciones y 
prohibir la edificación superpuesta y condensada. 
Una casa aislada para cada familia, es el tipo que la h i -
giene á la par que la independencia del hogar exigen; y si 
á este punto no se puede llegar por el pronto, los municipios 
debían prohibir la superposición de pisos donde la costumbre 
no los ha establecido todavía, exigiendo además que cada pro-
pietario deje de patio, al construir sobre un solar, la mitad 
ó la tercera parte de su extensión superficial. 
Con esto y la prohibición de establecer dentro de la pobla-
ción las fabricaciones é industrias que vician el aire con sus 
humos ó emanaciones, ganaría mucho la salubridad pública. 
F . GER. 
Una nueva poetisa, (que aunque no es antequerana está 
en camino de serlo, según nuestras noticias), honra hoy las 
columnas del SETENTA Y NUEVE con su bellísima composición. 
A 
Agradecemos á la autora la distinción que nos otorga, y 
llamamos la atención de nuestros lectores sobre el aumento 
de distinguidos colaboradores que van enriqueciendo con sus 
trabajos nuestra modesta publicación. 
A 
De su nacárea cárcel mal segura 
perla que se refugia entre las algas; 
después que cariñoso el Occeano 
la cubre con su manto de esmeraldas; 
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Mármol que las montañas de granito 
en su hondo seno, inmaculado, guardan, 
y mil mosaicos de campestres flores, 
mientras el genio lo fecunda, tapan; 
Cósmos que peregrino del espacio 
agita en él sus misteriosas gasas, 
esperando en los siglos el momento 
en que lo encienda Dios, de una mirada: 
Tal, en la esencia de mi ser, oculto 
el amor que te tengo reposaba. 
Me llegaste á mirar, y la órden dulce 
de adorarte y vivir, leyó mi alma. 
¡Dulce rayo de estrella tan remota, 
yo no supe lo mucho que tardabas! 
A. 
ENTRE DOS SOMBRAS 
M E L O D Í A . 
i . 
Entre los velos 
de sombras pardas 
de noche oscura 
se filtra el alba, 
como una niebla 
de tintas blancas: 
como nube aromada de incienso 
que del templo las bóvedas baña. 
Desde regiones, 
aún no exploradas, 
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desde lo ignoto, 
desde la nada 
surge á la vida 
del mundo un alma, 
como nota del cántico eterno 
desde el cielo á la tierra lanzada. 
I I . 
Eosas y grana 
vierte la aurora: 
á fuego dora 
la tierra, el ambiente, los cielos el sol. 
Paz y sonrisas 
vierte la infancia: 
goce y fragancia 
brinda á la edad juvenil el amor. 
[II , 
Llega el crepúsculo 
envuelto en nieblas; 
después la noche 
con sus tinieblas, 
llena de horrores, se ve surgir; 
Llega el Otoño: 
luego aterida 
noche de invierno, 
muestra á la vida 
lleno de sombras el porvenir. 
T DE R: 
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Llora el niño al nacer, y es su gemido 
La señal evidente que esta vida 
Es el tétrico infierno do se anida 
El genio del sufrir engrandecido. 
Al dulce sueño de la infancia huido, 
Abre su alma de ilusión henchida: 
Corre en pos de ella, y al mirarla ida 
Lamenta, sin consuelo, el bien perdido. 
Sigue á pesar del fiero desengaño. 
Cual niño á mariposa voladora, 
Tras el mismo ideal año por año. 
Y se convence al fin que lo que adora 
En el mundo no existe ¡cruel engaño! 
¡Y ante la muerte, sin embargo llora! 
JOSÉ GRANADOS BLAZQUEZ. 
En atención á la gravedad que reviste en estos momentos 
la cuestión de subsistencias y á los abusos que la opinión pú-
blica venía denunciando en la expendicion de artículos de pri-
mera necesidad, se han dictado por la Autoridad medidas opor-
tunas para evitar un conflicto, que no parecia lejano. Celebra-
mos el acuerdo; y celebramos más aún el desprendimiento y 
generosidad del industrial honrado y probo que á costa de sus 
intereses ha proporcionado los medios materiales de solucionar 
el problema que tan oscuro se presentaba. Omitimos su nom-
bre por no ofender su modestia, pero tampoco hay necesidad 
de estamparlo, porque el pueblo lo pronuncia con cariño hace 
algunos dias. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 2 al 8 de Mayo: Na-
cimientos 8: Defunciones 10: Diferencia en contra de la v i -
talidad 2. 
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'Trigos recios del país, (fanega) . . • 76 á 80 
Trigo blanquillo 74 
Cebada 40 
Maíz 60 
. Garbanzos. . . . . . . . • • 100 á 140 
Habas tarragonas 00 
I Habas cochineras 00 
f Yeros y albejones 00 
1 Guijas 00 
v Habichuelas 90 
as.. | Harina de 1.a (arroba), ' I d . de 2 / , 
26 
25 
Aceite, (arroba) 41 
Vinos secos de la Vega. . . . . . 22 á 
I d . id . cerros 14 á 
Vinagre. . . . . . . . . • • 16 á 
Lana sucia en córte 45. á 
Id . blanca tenería (libra) 8 á 







Todavía era un chiquillo 
¡cómo qne usaba tres prima\ 
y me enamoré perdido 
de una dos una muy linda. 
A l fin caséme con ella 
en algún aciago dia: 
que salió una feroz TODO 
para labrar mi ruina. 
Solución á la anterior.—CASINO. 
P R E C I O S . 
Pesetas Cs. 
En Antequera un mes 1 50 
Idem un trimestre 4 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre 4 50 
Extranjero y Ultramar 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA.. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
